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La protesta del pueblo
La Unión Nacional, como Lázaro, ha resu­

citado. ¡Pero cómo resucital Valiera más que 
no hubiera vuelto á salir de la tumba en la que 
la enterraron sus hombres cuando, temerosos de 
que se les venía encima lo que ellos no pudie­
ron ó no supieron prever, huyeron despavoridos 
del lugar del peligro, en el momento en que el 
Gobierno silvelista, es decir, el más cobarde de 
los Gobiernos que ha habido en España, de­
cretó la suspensión de garantías y conjuró á la 
Unión Nacional á que respondiera á sus predi 
caciones, á que hiciera ostentación de su fuerza 
y aceptara la batalla á que decididaraente la 
provocaba el Gobierno. Pero ni por esas. Se 
sintió en la sala de aquella permanente sesión 
una exclamación de miedo, y todos se disper­
saron y huyeron despavoridos.

Ahora resurgen con su Paraíso. Se hacen á sf 
mismos la apología de su apostolado, de sacri­
ficios, de privaciones de perjuicios en sus ne­
gocios, ¡pobre citos! A lo de siempre, á dirigir la 
vista al balance de fin de año.

A vuelta de giros gramaticales, muy tímidos, 
en períodos interminables, pero sin sabor ni de­
cisión para arrostrar las consecuencias, quieren 
ampararse del pueblo, y con un énfasis que co­
rre parejas con los ttroores á las medidas repul­
sivas del Gobierno, halagan al pueblo y quieren 
presentare como protestantes en nombre del 
pueblo.

Alto, señores nacionales (ó,lo que sean). Vos- 
orros, que os habéis pre.sentado como redento-* 
res, que habéis renegado de la política y de los 
políticos, que habéis hecho alarde de fuerza co­
mo comerciantes é industriales, que no habéis 
tenido una sola frase que acusara decisión, in­
terés por los intereses de la comunidad de ciu­
dadanos españoles que representan el verdadero 
pueblo, no tenéis deiecho á ostentar una repre­
sentación, ni abrigaros poderes y facultades que 
nadie os otorgó.

Seguid en buen hora vuestra campañv eco­
nómica al lado del régimen, y sin tocar al régi­
men, objeto de vuestro culto.

Continuad vuestra alianza con Moret, y vues* 
tros trabajos de aproximación á los políticos 
fracasados, pero no invoquéis una representa­
ción que no os corresponde ni tenéis títulos pa­
ra ella.

Ese pueblo, cuya protesta tratáis de asumi­
ros, y esa verdadera y positiva fuerza nación, á 
quien halagáis ahora, la componen las numero­
sísimas huestes de los partidos republicano.®, 
aliadas fuertemente á los españoles que quieren 
la verdadera regeneración de su patria por el 
ideal, al que preferentemente atienden y rinden 
fervoroso culto.

Ese pueblo no está con vosotros, porque 
liene aún frescas las heridas de la ofensa. Re­
cuerda queson aquellos, descamisados que cuan­
do avisaban de los peligros que se cernían so- 

la nación, los que hoy apeláis á él, os reíais 
porque iban bien los negocios mientra.s que c 
pueblo perecía. i

Ese pueblo á quien hoy requerís conapie- 
*®ios de halago, sabe á qué atenerse y tiene sus 
disposiciones tomadas para redimirse á sí mis­
ino cuando estime llegado el momento.

No os rechaza, sin embargo; pero para tene.« 
les á gusto á su lado, es preciso salir de esas 
ermas del convencionalismo con afirmaciones 
categóricas y con resoluciones enérgicas.

Nay que decidirse. Con el pueblo, ó con el 
ley- La forma es esencialísima y los momentos 

muy graves y muy críticos para seguir en­
vueltos en las nebulosidades de vuestro último 
Manifiesto.

Ealta de tiempo y de espacio nos priva de 
estudiar otros puntos de vista de la nueva circu- 
^ji del Directorio, habiendo dado la preferencia 

icquerimiento que se hace al pueblo, porque 
’ o más interesante para nosotros.

Eos que varaos decididamente á la Repúbli > 
porque todo lo hemos sacrificado al ideal, 
eraos hablar alto cuando se invocan ciertos 

Pnneipios.
blo^^ acogerá á todos, pero el pue-

no se sumará con nadie como no vayan á la
Pi^blicalos que reclaman su concurso, mucho

mi, invocando el ideal, porque el pueblo no tie­
ne otro ni mis aspitacione, que la garantía del 
derecho y el ejercicio de la libertad en toda ,u 
integridad.

Murmuraciones
Como era natural, ayer fué denunciado El 

Baluarte por haber hablado de la Tarifa “ de 
Consumos.

pidiéndola supresión 
de la Tarifa susodicha, y descubriendo los eatu 
peños que con ella están relacionados, y van 
tres denuncias.

Deben ustedes suponer que la libertad de 
imprenta está aquí garantida hasta donde quiere 
el señor Fiscal. v

preeminencias tiene dicha 
señora Tarifa, digo, la Exema. Sra. D.* Tarifa 
3- » que en cuanto se la loca, ya tenemos en 
casa al juez.

Tres denuncias, á veinte años de destierro 
cada una—¡qué menos!—significan, ó suman 
sesenta años fuera de Sevilla.

Nuestro compañero Antonio Soto tendrá 
ahora veintidós años, que, sumados á los sesenta 
de destierro, son ochenta y dos años.

¡Hasta los ochenta y dos años no podrá 
nuestro compañero Soto volver á Sevilla y á ver 
la Giralda!

Suponiendo que los viva, cuando vuelva 
¿dónde estará ya el Sr. Checa, alcalde tari- 
fero?

Del señor Fiscal no hablo, porque, según 
dice la Eevísia de Frióunaies, le quedan pocos 
días de vida, porque dicho señor padece una 
enfermedad incurable.

¡Pobrecito señor!

Esta inusitada campaña que contra nuestro 
periódico se ha entablado, tiene para nosotros 
una ventaja.

Y es:
Que nos enseña á ser cautos, sensatos, pru­

dentes, avisados y circunspectos.
Después de todo, ¿qué nos importa á nos­

otros que aprueben ó no aprueben la Tarifa 3.» 
de Consumos?

Esto también es una cabezonada.
¡Está visto!
— ¡Ó me aprueban el concierto que tengo 

arreglado, ó se junta el ciclo con la tierra!—di­
cen que dice el que se lleva la Tarifa á su 
casa.

Y como en estejuniamienia de cielo y tierra 
podemos nosotros quedar comedio y ser estru­
jados, damos palabra de honor de no volverlo á 
hacer más.

Allá se las arreglen unos y otros, que á la 
hora del reparto serán los ciiiiiias.

* «
Hoy me dice Ei JVaiieiera 

que es patrona de mi tierra
—conste que soy sevillano— 
la Señora de la Hiniesta. 
¿Cuánta® patronas tenemos?
¿Es que cada luna nueva 
nos trae á los sevillanos 
una protectora excelsa?
Esta es dudad A/ariana, 
y parece cosa seria 
que María solamente 
la santa patrona sea.
Además: Justa y Rufina,
¿con qué papel se presentan?
¡Si es la virgen de los Reyes, 
también la cargan en cuenta!
De modo que, de patronas, 
tenemos media di cena
á creer á Ei A/aiieiera 
con su virgen de la Hiniesta.
— ¡Usted ha nombrado cuatro!
¡Faltan dos! —Es verdadera 
la cuenta que yo he sacado, 
porque todavía quedan: 
Nuestra Señora Ocho Cuartos, 
á ias Real, y la espléndida 
patrona del Municipio, 
que, con su manta de estrellas, 
vela por los sevillanos 
desde su trono de esteras 
con el rostro barnizado 
con eaid-cream y manteca.

** «
Hablando £¿ Fafs de la resurrección de la 

Unión Nacional, exc'ama:
«Todo había muerto en el suelo patrio. La 

Marina se hundió en el Oceano; el Ejército 
rindió las armas; la diplomacia entregó los te­
rritorios; las Cortes sancionaron el latrocinio; 
Sagasta lo traicionó todo; todo lo aprobó, resig 
nado y sonriente, Silvela.

Sólo se oían acá y allá algunas voces aisla­
das, ya en el Senado el conde de las Almenas, 
pidiendo el castigo; ya en el Congreso Romero

Robledo, reclamando la restauración de las 
rumas pat ias. Voces que clamaban en el de­
sierto.

Jamás en país alguno ofrecieron los partidos 
espectáculo más repugnante y miserable.!

Está equivocado el colega.
Dice que no hay país alguno que sea igual al 

nuestro.
¡Y lo hay!
¿Acaso Marruecos no es país?
¿Loinan conquistado también los yankis?

**«
En Barcelona hay cincuenta mil obreros 

en paro forzoso.
Y como consecuencia de ello, cincuenta 

MIL FAMILIAS agobiadas por el hambre y las 
demás necesidades inherentes á la vida hu­
mana.

En vista de esto, el telégrafo nos comunica 
lo siguiente:

<EI gobierno pedirá á las Cortes 35 millo­
nes de pesetas para el dote de la princesa de 
Asturias.»

La ocasión, como ustedes comprenderán, no 
puede ser más oportuna.

Ni la suma más modesta.
¡En cualquier rincón de España se encuen­

tran los veinticinco millones de pesetas para la 
dote de la princesital

Después de todo esto, y para consolarse, no 
tenemos mas que coger Éi Liáerai y leer:

^Litri está apirético. Se le ha presentado 
una equimosis en el párpad-» derecho.

No se ha presentado ningún síntoma alar­
mante.»

¿Y para qué queremos más?
¡Echémonos á dormir, que ya nos desperta­

rán las ganas de comer!
* * *

Veintidós mil forasteros, 
veintidós mil nada más, 
cuenta un diario de Málaga 
que han ido á ver la ciudad, 
y las fiestas que celebra, 
y la Caleta y la mar. 
Veintidós mil forasteros, 
que, gastando nada más 
que dos duros cada uno 
— soy medestito en gastar— 
resulta un millón de reales 
que ha entrado como si fiá. 
Cada señor forastero 
habrá querido probar 
los boquerones de Malaga.... 
¿y qué menos tragará 
una persona decente 
que seis boquerones? A- 
justando yo bien la cuenta, 
me resulta un capital; 
ciento treinta y d.;S mil bo» 
querones.... ¡Qué atrocidad!
Si para todos ha habido 
boquerones, ¡ya es pescaU 
y es posible que á estas horas 
no haya ninguno en el mar, 
y no queden boquerones, 
juzgando así por juzgar, 
mas que en la tienda del pueblo, 
la tienda Municipal.... 
¡Porque en esa no se acaban 
los boquerones jamás, 
en Málaga y en Sevilla, 
y en Valencia de D. JuanI

Carrasquilla

El gobierno vencido
Ya lo decíamos en nuestro número del viér- 

nes último. El día que los republicanos se deci­
dan á dar señales de tida, el Gobierno huirá 
despavoridos; y efectivamente, los hechts han 
venido á darnos la razón más pronto de lo que 
podíamos sospechar.

Los republicanos de Sao Sebastián ofrecie­
ron responder á las ñestas que preparaban los 
monárquicos para recibir ála córte con una protes. 
ta honrada, viril y enérgica, y nada menos que 
el mismo Consejo de Ministros ha anulado el 
acuerdo de la ciudad donostiarra, que parece 
que sólo vive y se costea de la savia oficial del 
elemento monárquico; y no sólo ha acordado el 
ministerio suprimir los festejos, sino que además 
ha aprobado la propuesta del ministerio de la 
Gobernación para no autoiizar los gastos que el 
Ayuntamiento hiciese en este sentido.

Es verdid que también hi infljido mucho la 
actitud en que se habían colocado los republi* 
canos de Madrid, ganosos del terreno perdido, 
y dispuestos á conquistar álodo trance su pres­
tigio y su autoridad.

Sírvanos esto de ejemplo para demostrar que 
el Gobierno y la monarquía no viven más que á 
expensas de nuestra indolencia y del marasmo 
que se ha apoderado de todos nosotros. Sinos 
desperezamos, si sacudimos esta indolencia y 
queremos, no sólo podemos dificultarles la di­
gestión, sí que también condenarles al ostracis* 
mo y á hambre perpétua.

Bastará sólo que sacudamos nuestros ador­
mecidos músculos en disposición de movernos 
y de andar, para que tiemble la casa, sufran 
violentas sacudidas sus paredes y el edificio se 
cuartee y amenace ruina.

Y si nos movemos de verdad, si damos mues­
tras evidentes de vida, si disponemos la acción 
con sólo el esfuerzo de nuestra voluntad, veréis 
el edificio venirse abajo con grande estrépito, y 
huir despavoridos á sus moradores.

Sigamos el ejemplo de San Sebastián, y ve - 
remos cómo cae un Gobierno, cómo se desplo­
ma y se hunde en el abismo un régimen.

Desde París
Carres/ioníieneta />arí¿eu,'ar ¿e El Baluar pe, po4 

su redafíar Ada/fa Fjsseur.
XIX

La casualidad, que me viene sirviendo de 
manera tan notable desde mi llegada, .me ha he­
cho otro favor hoy y Ies puedo dar noticia s 
frescas de la Asociación de los coros de Clavé. 
Sentado en un café de la calle de Clichy veo un 
verdadero batallón de hombres con barretinas 
catalanas y en s'i centro dos banderas: una la de 
España, llevada por el mejor mozo de la expe­
dición; y otra la del inolvidable maestro Clavé, 
cuy oretrato, hecho al óleo, se halla en el centro, 
rodeado de anchas cintas de colores nacionales, 
y franceses. Se dirigen los expedicionarios á 
casa del Consul de España, quetieue un elegan­
te hotelito Rue Balu, cerca de mi casa. Dejar mi 
bock, salir y ponerme al habla con los catalanes, 
fué todo uno. Varios con quienes hablé me 
han consolado algo, haciéndome olvidar la con­
testación del estudiante de marras, cuando dijo á 
los estudiantes déla Carda Fraires:—Yo no soy 
español, soy catalán.—Aquí no fué igual; los
de las barretinas me dijeron al preguntarles 
quiénes eran:—Sjmo.s españoles, hijos de Cata­
luña.

El director, D. Maximiliano Novi con sus 459
compañeros, llegaron esta mañana á 
un orden admirable, síntoma evidente 
organización previsora sin ejemplo. Se

París ea 
de una 

fueron a
alojar en hote.esya preparados, en los que, por 
la módica cantidad de cinco francas diarios, ten­
drán mesa y lecho durante los seis días que es­
tarán aquí.

Fueron á la Embajada española y allí can­
taron varias cantatas de su repertorio, entre 
otras. Fiares de ^iíaya, Ai mar y La A/arseiiesa. 
En el Consulado cantaron Laspeseadares.

La manera pacienzuda y perseverante con 
que recaudaron los fondos para emprender el 
viaje es verdaderamente digna de loa; una par­
te de los fondos necesarios es el producto de 
donaciones ínfimas, y el resto el producto de 
tenaz y constante economía. Estos, sí, son obre­
ros de veras, y con orgullo ostentan los callos 
que endurecen sus manos, y, como dice Le A/a- 
Un, tienen el gusto de emplear el tiempo que le, 
sobra en aprender el canto y la música en lugar 
de embrutecerse en las tabernas.

Cada uno salió de su pueblo con 83'49 pe­
setas, y la organización fué tan acertada que 
con esa miseria sufragan sus gastos de viaje» 
deiday vuelta, cun una permanencia de seis días 
aquí.

De Barcelona á Cetle fueron embarcados y 
han hecho un excelente viaje; todos vienen muy 
contentos y orgullosos de haber con sus propias 
fuerzas llegado á tan halagüeño resultado.

Mañana á las cuatro de la ta-de cantarán en 
el Aaii de Le Mjiin las piezas más caracte rísti» 
cas de su repertorio.

El doming» cantará! en la Exposición y se­
guramente en otros lugares en que se quiere 
escuchar á los discípulos del inmjrtal Clavé.

El libfito que adjunto les mando es, como 
verán ustedes, un modelo de comedimiento y de 
cordura que les dejo el cuidado de juzj^ar, H o
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Nobleza.... obliga

L BALDARTE

quiero olvidar la finura exquisita con que me ha 
recibido el Sr. Consul de España y su digno 
personal, los que roe han facilitado todos los in“ 
formes arriba relatados para los lectores de El
Baluartb

París Agosto de iqoo.
Adolfo Vasseur Carrier.

Con verdadera sorpresa hemos leido en 
nuestro estimado colega LferecAa un remiti­
do á su director, firmado por D. Rafael Elias, 
administrador de Consumos de Santiponce; y 
decimos con sorpresa, porque jamás creimos 
que el señor Lara diese cabida en las columnas 
de suilustrada Revistaá ese asqueroso documen 
to, que pretende argucias de mala ind* le, arras­
trar por el lodo nuestra hornada labor de 25 
años; y aun cuando nos importa poco los dicha­
rachos insulsos de un cualquiera, cegado por la 
soberbia, sí nos lastima se haga eco de ellos 
un periódico de la seriedad é importancia de £-1 
Dere(/io; y asi esperamos, de su caballeroso di­
rector, que, debidamente infirmado, dé una rec­
tificación leal y justa, cual corresponde á su bue­
na fe.

Ahora vamos á contestar á su remitente:
Siempre nos ha repugnado, en nuestra larga 

vida de periodista, ese innoble tiroteo de frases 
injuriosas que nada explican, ni mucho me­
nos resuelven, y sí solo hacen de la prensa, 
por su fio institución nobilísima, un corral de 
comadres.

Atentos sólo á la defensa de los intereses del 
partido, por cuyo ideal suspiramos, y á los de 
Sevilla y su provincia, hemos huido de esos di­
mes y diretes á que algunos se dedican; pero hé 
aquí que ahora nos vemos obligados á intenum- 
pir nuestra tradicional costumbre, y ocupar al­
gún tiempo y algún espacio en lo que siempre 
tanto nos disgustó.

Todo lo dicho por nosotros en nuestro núme­
ro del 16 del pasado Agosto, referente á la Ad-- 
ministración de Consumos de Santiponce, es 
cierto, y así lo afirma en vez de negarlo (¡qué con - 
trastel) en un estilo soez, pero con aire de juris­
consulto y académico, el remitente de Dere-

D. Rafael Elias.
Nosotros decíamos que D. Tomás Torres 

Reyes solicitó depósito de cosechero, acogido 
al artículo iii y siguientes del Reglamento de 
Consumos, cuyo depósito le fué denegado por 
la Administración, so pretexto de que dicho se'- 
ñor Torres es especulad >r, y el señor Elias, con­
testa en Derei/io diciendo lo mismo, y para 
mayor prueba publica la letra del artículo iii 
y el oficio de la Administración denegando el 
depósito.

Pues, señor Elias: si decimos lo mismo, ¿á 
qué esa furia contra nosotro ? ¿Qué ha querido 
usted demostrar? ¿Que el señor Torres Reyes no 
es cosechero y sí especulador? Y ¿dónde está 
esa prueba? ¿En qué párrafo de su remitido?

Tal vez en los siguientes: (¡Empápense nues 
tros lectores!)

«Según el Diccionario de la Academia de la 
Lengua, cosechero es el que tiene cosecha de 
cualquiera de los frutos que se recogen de la tie­
rra, y claro es, que sólo para los cosecheros que 
tienen cosecha se ha legislado el artículo iii 
transcrito porque para los que no siendo cose­
cheros, comercian, tratan, especulan ó almace­
nan sobre especies sujetas al pago del impues 
to, concede el capítulo XIII del Reglamento del 
ramo otra clase de depósitos domésticos sujetos 
en su constitución y contabilidad á preceptos 
legeles distintos de los que regulan los de los 
cosecheros.>

¡Qué erudición! Sigamos:
«Dada la pequeñez de esta localidad, lodos 

conocemos al detalle los cultivos agrícolas de 
cada vecino, y de etencia ^ro/>ia sabemos todos 
quiénes son labradores y por ende cosecheros, y 
quiénes no; y como consta de eiencia pra/ta á 
esta Administración de Consumos que el don 
Tomás Torres n.) tiene sembrados cereales, y, 
por tanto, no los puede cosechar; como la soli­
citud para que se le conceda el depósito domés­
tico de cereales como cosechero, que no es, só­
lo puede encaminarse á menoscabar los dere 
chos de esta Administración, mediante la in­
fracción manifiesta de ios preceptos reglamen­
tarios, cuando no á preparar ardides defrauda 
torios de sus intereses, de aquí el que se dictase, 
á la instancia del Torres, en el mismo día, la 
providencia del tenor siguiente. > (Y copia el <'fi 
cío de la Administración denegando el depór- 
sito.)

Hé ahí toda la prueba que el señor Adminis­
trador de Consumos de Santiponce aporta para 
demostrar si es ó no cosechero el vecino de 
aquella villa D. Tomás Torres Reyes, su ciencia 
/ro/iia. Ciencia á la altura de su remitido, cien­
cia que estira ó encoge por das pesetas mezqui­
nas, un cigarro puro ó un vaso de vino.

Es falso de toda falsedad lo dicho por el se<^ 
ñor Elias en los párrafos transcritos, y si quiere 
aprender á aportar pruebas para otro día, allá va 
una muestra,

D. Tomás Torres Reyes, contra lo dicho oor 
D. Rafael Elias en su remitido á Ei DerecAa, es 
cosechero, pues ha recolectado de su cosecha 
iteinta 7 íres fanegas de cebada, ó sean novecien 
íffs noventa kilogramos, en dos aranzadas de tie­
rra de olivar que posee en el término de Santi­
ponce, al sitio denominado La Cruz; y para 
comprobarlo, pregúntesele al carretero Antonio 
Ortega si es ó no cierto que transportó con su 
carreta dicha cebada á la era de D. Francisco 
Torre» Reyes^ hermano del D. Tomás. Además 

recolectó también de su cosecha, en una aranza- 
da de tierra que tenía arrendada á D. Manuel 
Váz uez Rodilguez, treinta y seis fanegas de 
maiz, ó sean ntii seiscientos cincuenta kilugra 
mos.’y para probarlo, copiamos á continuación 
el recibo de haber aboaedo la renta al propieta­
rio, que dice asi:

«Playa de D. Joaquín número 6,
Recibí de D. Tomás Torres Reyes la canti­

dad de trescientos cuarenta reales por el arren­
damiento de la expresada finca, correspondiem 
te á la fecha.

Sevilla I de Agosto de 1900.
Aíanuei ^ds^ueje.

Son 340 reales. >
¿Hacen falta más pruebas? ¿Tiene ó no dere­

cho el Sr. Torres Reyes para solicitar depósito 
de cosechen.? ¿Faltamos á la verdad cuando 
censuramos al Administrador de Consumos de 
Santiponce por no cumplir con su obligaciót'? 
¿Hemos sido apasionad >s é injustos? ¿Son nues­
tras armas la.s diatribas, las palabrotas y el es­
cándalo, porque sacamos á la conciencia públi­
ca, de que tanto hace alarde el correcto Admi­
nistrador, los asquerosos chanchullos, la» ma­
quinaciones infames que se haceen á la sombra, 
y las persecuciones injusta^ contra honrados ve­
cinos, mientras se consiente el agio, el haude y 
demás ii regularidades con grave perjuicio de los 
intereses del pueblo y de la Hacienda?

Con razón se dice que son ^asionaies é inte­
resados los móviles que guían nuestras campa­
ñas, porque interesa á toda persona honrada 
la defensa de los oprimidos, y porque a/>asiona 
y excita el ánimo el ver tanto rufián que debía 
llevar grillete, paseando tranquilamente por las 
calles.

Vamos á concluir; pero no sin antes dar otra 
prueba más al director de Ei Eerec/io del en­
gaño que ha sufrido con el remitido que nos ocu 
pa, transcribiendo á continuación el comunica­
do que la Administración de Hacienda de la 
provincia envió á D. Tomás Torres Reyes, dán­
dole cuenta de la resolución tomada en el ex 
pediente instruido á instancia de dicho señor. 
Dice así:

«En el expediente instruido á su instancia, 
solicitando la concesión de d -pósito de cerea­
les, el Negociado respectivo me ha propuesto lo 
siguiente:

*D. Tomás Torres Reyes, según se deduce 
de la comparecencia anterior, demuestra que, 
aunque es cierto, tiene dadas en arrendamiento 
parte de las fincas de su propiedad, lleva en ren 
t.-i otra de la de D. Manuel Vázquez, en la que 
lleva á efecto cuantas faenas agrícolas son ne­
cesarias, obteniendo ,por lo tanto, recolección 
de frutos. Este hecho, por sí sólo, á juicio del 
que suscribe, le da derecho á la concesión de 
depósito de cosechero, deduciéndose en su vir­
tud, que la negativa del Ayuntamiento ó Admi 
nistración de Consumos de Santiponce, cerece 
en abso/uio de valor te^at, y por tanto es impro 
CEDENTE et cardeter çue se quiere dar ai recurren­
te de esfecuiador,'}) cof»o tai, oéiig^ado ai pa^o de 
contribución industria/. Considerando, que jus­
tificado plenamente el extremo de que el señor 
Torres tiene derecho al depósito de conseche- 
ro por las especies gravadas que recolecte den­
tro ó fuera del término municipal de Santipon 
ce, siempre que se sujete al movimiento que 
determinad art. iii del Reglamento; y además 
que la autorización ha sido solicitada, según ex* 
presa el Ayuntamiento, en forma reglamentaria, 
puesto que el pago de la contribución industrial 
no es pertinente en este caso; el Negociado es 
de opinión se acuerde por V. S., por estimarlo 
procedente, se ordene al Alcalde de Santipon-* 
ce conceda., sin excusa nipretxto ei de/ósito de 
cosecAero, atemperándose en un todo al capítu­
lo XI del Reglamento, cuidando en lo sucesivo 
de promover reclamaciones infundadas, y de 
causar perjuicios á los interesados que por su 
causa se vean en el caso de tener que interrum­
pir sus perentorias operaciones agrícolas.»

«Y habiéndome conformado con la anterior 
propuesta, l'j comunico á usted para su conoci 
miento y demás efectos.—Dios guarde á usted 
muchos años.—Sevilla 27 Agosto de 1900.— 
Sr. L>. Towds Torres Eeyes, vecino de Santi­
ponce.>

¿Sabe el Sr. Lara loque contestó su remi­
tente al interesado cuando se presentó á él con 
el anterior oficio pidiendo el depósito? Pues 
que para él no era nada aquello, y que no le 
Concedía el depósito.

¿Eh? ¿Qué tal su cacareada legalidad*
Per ya se encargará el Sr. Delegado de pe­

dir estrecha cuenta.
! Y ba.sta por hoy, que creemos esto suficiente- 

rricute explicado; pero quedamos en la brecha.
A. Prieto.

ASUNTOS DEL CRÉDITO
Le Ternas continúa la campaña contra el 

crédito de España, especialmente el convenio 
con los tenedores del exterior.

Insis.e en que negociamos un empréstito 
con garantía de la prórroga de ferro carriles.

HUELGAS
Dicen de Barcelona que en Igualada cerrí- 

las huel­ronse los talleres á consecuencia de 
gas.

En la barriada de Olot un grupo 
guistas intentó la coacción contra los 
bajaban, disolviéndolos la benemérita,

CASO SOSPECHOSO
Ha habido un caso sospechoso en

de huel­
gue tra-

la orre

tera de Toledo á Madrid con caracteres coleti- 
formes.

E. P. D.
Falleció en Biarritz el duque de Osuna.

REFORMAS SOCIALES
Dato prorrogó por tres meses el plazo^ para 

la formación del reglamento sobre trabajo de 
de las mujeres y niños.

FILIPINAS
Dicen de Manila que los tagalos han recha­

zado la amnistía propuesta por los Estados Uni

Cerca del Carmen ha habido un combate 
encarnizado, teniendo los tagalos 13® muertos 
y los yankis un muerto y seis herido.^.

HUELGA
En Marsella ha terminado la huelga de ca­

rreros.
LA BUBÓNICA

Glasgow; oficial: de la peste roa casos.
ALARMA

Hay alarma en Buenos Aires por los casos 
de peste bubónica.

ITALIA
En Roma, un grupo de diputados de la dere­

cha pedirá el procesamiento del gobierno, espe­
cialmente del ministro del Interior, acusándole 
como responsable del asesinato de Humberto.

MARRUECOS
Dicen de Tánger que es inexacto que el Sul ­

tán quiera recuperará Just.
Desea visitarlo y está tranquilo por lo que 

respecta á Francia.
Ha enviado emisarios al Tuat y ha ordenado 

á los kábilas que se abstengan de hostilizar á 
los franceses.

FRANCIA Y RUSIA
Dicen de París que en la entrega á Loubet 

de las insignias de la Orden rusa de San Andrés, 
el comisaiio del czar expresó las simpatías de 
éste á Loubet y la nación francesa.

Loubet contestó que el acto significaba el 
deseo de estrechar los vínculos de unión de los 
dos pueblos.

»* *
En París dícese que la carta del czar á Lou­

bet producirá efecto en Europa.
Es afectuosa y afirma la alianza; declara que 

siente faltar ála Exposición.
ANARQUISTAS

En Nueva York han sido presos ii italianos 
y 3 au'triacos anarquistas, procedentes de Ná- 
poles.

La policía ha sido avisada de que se está 
sorteando el asesinato de Mac Kinley.

En Roma, el anarquista Calajoro ha sido 
preso, encontrándosele una carta designándole 
como asesino de Humberto.

TRANSWAAL
Dicen de Londres que la caballería de Bra« 

bante persiguió á los boers, que habían destrui­
do el ferrocarril de Klipiniener, haciendo a los 
ingleses dos muertos, un herido y 35 prisione­
ros.

1700 prisioneros ingleses se han unido á las 
líneas británicas.

Roberts avanza.
Kruger y Stein siguen en Barbeton.
1500 boers marcharon hacia Koraati, para 

cortar el avance de los ingleses.
*# *

Los boers han sitiado á l.adybrand.
Créese que la guarnición inglesa resistirá 

hasta la llegada de la columna Hunter.

Dícese que Dewet ha sido derrotado en las 
cercanías de Joane-íburg.

Baden Puwel salió de Pretoria,
La columna Beylet ha acampado en Nils 

troora,
Dewet ha marchado á conferenciar con 

Kruger,
CHINA

En China el gobernador de Chantung con 
20,000 soldados se halla dispuesto á oponerse 
al avance de los alemanes.

El general OrloíTatacó la posición china de 
Chingano, tomándola y perdiendo seis cañones 
y 18 banderas.

Los ruses tuvieron 311 entre muertos y he­
ridos.

Las tropas alemanas, austríacas é italianas 
permanecerán en Pekín después de salir loa 
rusos.

La primera nevada
En el ancho golfo, y bordeando las grandes 

montañas que rodean á Cannes, las blancas 
quintas quedan como dormidas bajo la luz del 
Sol.

Las más inmediatas al agua abren sus 
verjas sobre el paseo que bañan las tranquilas 
olas.

El tiempo es bueno en extremo agradable. 
Por encima de las paredes de los jardines se 
ven los naranjos y los limoneros cargados de 
frutos.

. Una señora joven y elegante acaba dé salir

de su quinta, cuya puerta da al paseo de ¡^ 
Croissette, Detiénese un instante para contem­
plar á los transeúntes, se sonríe y, rendida de 
cansancio, se sienta en un banco delante del 
mar. Su pálido rostro parece el de una muerta 
Tose y se lleva á sus labios sus dedos transpas 
rentes, como para detener los accesos de tos 
que la aniquilan.

Vuelve luego á sonreírse y murmura:
—¡Cuán dichosa soy!
Sabe, sin embargo, que va á morir, y que no 

verá la próxima primavera,
Y la infeliz aspira tanto como puede, con sus 

enfermos pulmçnçs, el aliento embalsamado de 
los jardines.

♦ *
La enferma recuerda su pasado. La casaron 

hace cuatro años con un caballero normando, í 
quien por su gusto hubiera negado su mano. 
Pero dió el sí con una inclinación de cabeza 
para no contrariar á sus padres, cuya fortuna 
había venido muy á menos.

Su marido la sacó de París para llevársela á 
su castillo normando, inmenso edificio de piedra 
rodeado de árboles seculares.

Cuando bajó del coche y vió el castillo, dijo 
sonriendo:

—¡Esto no tiene nada de alegre!
Su marido se echó á reir á su vez, y contestó:
—Ya te irás acostumbrando. Aquí no me 

aburro yo nunca.
Al día siguiente empezó á ocuparse en arre­

glar su casa, lo cual duró cerca de un mes.
Como estábamos en verano, iba al campo í 

presenciar las operaciones de la siega.
Pero vino el otoño, y su marido se consagró 

á la caza, dejando sola á su mujer en 
Salía al amanecer con sus perros y 
hasta la hora de cenar.

Llegó vi invierno, frío y lluvioso. 

el castillo, 
no volvía

í

y Enrique
de Parville—así se llamaba el marido de aquella 
desdichada—no interrumpió ni por un instante 
su género de vida.

La pobre mujer encendía todas las chime­
neas, sin lograr calentar inmensas habitaciones 
invadidas por la humedad, Y sentía fríar duran­
te el día, en el salón, en ti comedor, en su cuar­
to. Su marido regresaba á la hora de comer, 
porque cazaba sin cesar, ó se ocupab.i en sus 
trabajos agrícolas.
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Cuando 
decía:

—¡Vaya 
todo el día! 
fuego!

llegaba se frotaba las manos y 

un tiempol jHa estado lloviendo 
¡Vamos, vamos á cenar junto al
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Un día, dijo la castellana á su marido:
—Me muero de frío, Enrique, y es preciso 

que hagas poner aquí un calorífero para que se 

c
d

sequen las paredes,
—¡Ub calorífero en el castillo! 

rate!
—Te juro que no puedo resistir 

ratura. Tú ñola notas porque estás 
en movimiento.
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iQué dispa-

esta 
todo

tempe: 
el día
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—Pues el frío es muy bueno para la salud.
La infeliz, que se pasaba el día tiritando, 

volvió al poco tiempo á decir á su marido que 
no había más remedio que comprar un calorí­
fero, pero Enrique la escuchó como si le hubiera 
pedido la luna.

La adquisición de semejante aparato le pa­
recía tan imposible como el descubrimiento de 
la piedra filosofal.

En Enero aumentó el frío con gran violencia 
y cayó la primera nevada.

Una tarde la infortunada esposa se echó á 
llorar.

Su marido entró en aquel momento y le pre • 
guntó:

—¿Qué tienes? ¿Qué te pasa?
—¡Estoy tristel ¡Me aburro y me muero de 

frío!
—¡Siempre lo mismo! ¿A que vas á hablarme 

otra vez del calorífero?
—No, no te diré ni una palabra.
—Ten en cuenta que no has tenido ni un 

solo catarro desd.e que estamos aquí.
** «

Llegó la noche. La mujer se fué á su cuarto, 
porque había exigido una habitación separada, 
y se acostó.

Y se puso á pensar en su marido, recordando 
sus palabras: <No has tenido ni un solo catarro 
desde que estás aquí »

Era, pues, preciso que estuviese eofermny 
y que tosiese jia-a que aquel hombre se compn 
deciese de ella. Pues bien: tosería y tendría que 
venir el médico á asistirla.

Se levantó en camisa y dijo para sí:
—¡Quiero tener un calorífero y lo tendré!
Casi desnuda se sentó en una silla y esperó' 

Temblaba de frío, pero no se acatarraba. En 
vista de ello, resolvió apelar á un medio denr 
sivo.
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